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Estamos en pleno invierno. La gen 
te se abriga y se arropa, como es na-
turaiisimo y muy de sentido común; 
aunque no faltan entre las del bello 
sexo quienes muestran a pesar del 
resGO, su «frescura», empeñadas en 

fsegiíir no sé qué moda. Arrecia e 
frío; pero ellas, impetérritas con su 
gran escote. Las pieles que roíean su 
cuello, las defienden lo bastante, se­
gún dicen; y asi guardan la moda y se 
gudfdin del f(io. Bien está, perome-
jor están aquellas palabras del malo­
grado Carlos Luis de Cuenca en unos 
versitos que publicó <Ei Debate> «Si 
escote, para qué pieles, si pieles para 
qué escote?'. 

¡lü moda! Palabra «mágica» para 
toda mujer con esperanz'íi de ilusio 
n̂ t̂; palabra «imperativa» para tola 
mujer débil de carácter, y acomodad 
cia en su conducta; pretexío «crlmi-
nai»para las de vida mueile y costum 
brss represibles. 

Para a'gunaá es ciertamente una 
norma de elegante vestir. Para mu­
cha» ÓHlentaclón de vanidad en que 
caen hdbifualmente. Para oirás es .ar­
te diabólico de que se valen para ca­
zar incautos y robar honrasy concien­
cias. Paraca»! todas es yugo pesadi' 
simo debajo del cual sufren gravísi­
mas privaciones y se arruinan a ve­
ces las familias. 

Creo que cualquiera podrá conce­
derme la realidad viviente de estos 
cuatros aspectos de la moda. El pri­
mero aceptable y recomendable; los 
otros tres, que son más bien abusos 
de la moda, ciertamente reprobab'es 
de todo en todo. 

Que la mujer quiera vestir con ele­
gancia, bien está; muy propio suyo és 
y nada represible; aintes,a| contrarío, 
es cosa digna de alabanza^ Cierto es 
que en las Sagraduras Escrituras y en 
los libros de los Santos se recomieu' 
da a la mu]ér que no se entregue e?t 
demasía al culto de la belleza y al 
adorno de sus vestidos; cierto es que 
se le enseña sobre todo a poner sus 
desvelos y su cariño en los adornoi 
imperecederos de su alma, es decir 
en las virtuJeü; pero no se la reprue­
ba si cuida moderada y honestamen­
te de su belleza y atractivos, antes en 
más de una ocasión se hace deferen 
le y honorosa méúclón de los mis­
mos, ya refiriéndose a la mujer en 
general, ya hablando de algunas san-
tas mujeres en particuhr. 

La belleza, el arte, la elegancia« no 
están ^jfiidas con la virtud, ni con la 
santidad. Oe suyo son destellos de la 
belleza incVeadfa de Dios mismo, y a 
El debierii llevarnos xa#i\almente la 
contemplación ¿e cualquiera belleza 
y hermosura cieada. 

Pero váyales u«(ed con estas «teo­
rías y mUticaí etevaoioaes a muchas 
mujercitas de hjy dia. Todo su afán 
es lucir, es competir, es superar, es 
dealumbrar, és llamir U atención; en 
una palabra, el móvil de su vestir a 
la moda ei la Vinidad. L^s que asi 
se entregan a lo< caprtchji de la mo­
da, son una perpetu i ficción. Todo en 
tilas es ialsp y Vano. 

Ellas, que tanto se envanecen de 
Vesür a la ú'lima moda» no caen en 
la cuenta de que su actual Vestir y 
BU «toilettes» de hoy es quizás algo 
que ceotenarct o miles de años ajbás 
se dejó ya de puro viejo y caduco^ 
¿Unos ejerapiltoa? 'Ahí vaij: 

Reciente es todavía la moda de 
aparecer en público las thujeres con 
el cflwpo espigado y )«> laldaí jxce-
Bivatnea^e estrechas; pues bien, las 
mujeres ^ei tiempo de Pisistrato yá 
iban asi vestidas ségá t puede verse 
en el muiiea de la.Aoóp iiis de Ata* 
nasi y ta ti^iei corta, tan de hoy día, 
tiesgraci^daniente.y ta;t f̂ ía y ridicula 
Como ligara, es cosa ya viejiüma, y 
ü^e alQptiroj muy cinánáaloíamen* 

te las jóvenes paganas de la ciudad 
de E8parta....y el cabello corto y el co­
gote ropado y la cabeza a lo inncha-
cho dicf n que ya estuvo en bog<a ha­
ce la friolera de unos 5 000 añitos y 
asi lo comprueba la historia hablando 
de la princesa Ankh. nieta del cons­
tructor de la gran Pirámide de Egipto. 
Al fin, vanidad de vanidades; y como 
tal todo ello pasa y nada perdura, si­
no la contumacia de las que se dejan 
esclavizír por la moda,sea la que fue­
re, aunque resulte todo lo contrario a 
la elegancia y al buen gusto. 

Para otras la moda es por defuera 
ostentación de riqueza y de alegri», 
pero por dentro y en el interior del 
hogar es una ruina y un martirio. De 
todo se privan, aún de comer, aún de 
laípaz doméstica con tal de vesiir a la 
moda. 

En la apariencia ya no distinguiréis 
muchas veces a una pobre obrera de 
una muĵ r rica, y aú i se ha dado el 
caso, y se dá con alguaa fiecuenci£, 
de que las mujeres de clase trabaja­
dora y de ta clase media vencen en 
el icfinamiento del vestir a no pocas 
mujeres de la clase alta. Pero entre 
éstas se ven a veces tantos desvarios 
y derroches tales, que no hay presu­
puesto familiar que resista. Con fre­
cuencia sucede que toda una familia 
aoda mal en su economía doméstica 
por los caprichos y despiltarros de 
una mujer enloquecida por los lujos 
de la moda. 

Pero lo peor del caso, lo verdade­
ramente insufrible e inagradable; es 
que las modas son ocasióa frecuen-
lemenie no ya sólo de ia ruina o g'a-
ve mangua de las fortunas, sino del 
definitivo naufragio de muchas con­
ciencias. No hay du(ía: la moda tien­
de hoy, por regla general, a lo provo­
cativo a lo pecaminoso. La mujer 
siente con ella, debilitarse el sentido 
del pudor se educa desenvuelta y 
procaz, y vive como desow'otada, éo-
mo fuera de su propia naturaleza fe­
menil. No es ya solo el vestido, ni ^el 
peinado ni ios colores de cromo, lo 
que la desfigura y la afea, sino su ha­
blar, sus actitudes y sus gestos y sus 
costumbres; la mujer esclava de la 
moda—tal como la entienden mu­
chas de hoy dia-'la mujer que «exa­
gera» la ú tima moda, casi nos es 
una mujer si una parodia del bello se­
xo, He dicho «la mujer que exagera* 
y sub<̂ ayo de la pala0r«; porque es 
cosa iítdignante que a lo mejor en 
pleno París, las mujeres que visten a 
la última moda van a veces mucho 
más honestamente cubiertas, o por lo 
menos no tan indecorosameaie vestí 
das como muchas otras que estando 
bien reputadas en nuestro tierra, dt> , 
cenprecUamenta que van a la úitina 
moda de Parí-;. 

Señoras y señoritas es cosa proba-
de; la Jüttiac K«cd«4etameAte hones­
ta y de talento y buep gusto, »in p:es 
cindir de la elegáncia.sabe inleretsr y ' 
acomodar y iubQrdii|ar la moda aflá 
decencía.La mujer vsínldosa y casquf"-
vana, la mujer que ha perdido ia no 
ción de su propia y altísima dignidad 
hace lo coi>traiio: la exagera habta 
lo ridiculo e inadmisible y subordina 
a sus caprichosas interpretaciones 
aún et sentido Cilstiano y el miamisi* 
mo tteniido comvin. 
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Frios y fiestas 
Frío y más frío... de ahí no salimos 

parece que todo convida a no mover­
se de casa, y sin embargo como nun­
ca están brillantes y concurridos los 
tés, los dancings, los restaurants de 
noche, y en las casas particulares la 
más pequeña agrupación es una fies-
ta.Se festejó Noel, se fesfejóAño Nue­
vo y la «galette des Rois» siendo 
casi imposible sustraerse a esta fa­
rándula mundana de fiestas y recep­
ciones en que hay, sin embargo, algo 
de famülar. 

Pero... el bolsillo ic resiente con la 
necesidad de variar y ahí del ingenio 
de la parisién que teniendo tres me­
tros de tela, agojas retazos con que 
confeclonsr unas flore», y tiempo, ha­
ce maravillas y viene en ayuda de las 
amas de casa econónnicas. 

Para los vesli.ios de comida (que 
no son propiamente trajes de etique-
t.), es un gran recurso el vestido ne­
gro, que se presta a distintas trans­
formaciones, o los trajes de tul fáciles 
de confeccionar y de gran elegancia, 
haciéndolos de linea exagerada. 

El tur «beige» tostado uno de tres 
volantes fruncidos dedesigual linea en 
el borde, largos detrás y delante de 
tamaño corriente, se completa con un 
cinturóu faja de terciopelo marrón, lo 
mismo que la corbata floja, que pren­
de en el centro de la espalda se anu-
dida sobre el escote, lo que favorece 
mucho. 

Igual modelo puede hacerse con 
viejos enCajeS negros con tal de que 
sean ligeros (imitación Chanlilly, Bru­
selas), montados sobre viso rosa té. la 
manga larga, transparente como el ca^ 
nesúy el cmturón de«crepé> biilíaote. 

Para la noche, con la combinación 
de tÍ6Ú,11a laja'de terciopelo negroire-
cogiendo en ()uf unoií (te los votaiUes 
y completada con dos ramos de rosas 
de tetjCiopéió ro|<í cor^t, uno en el 
hombro algo haciA atlas y otro bajo 
en la cintura, resultará una preciosa 
«toilette» de gran efecto. 

Las joyas también cambian, un 
vestido, mejoV dicho, el grado de ele­
gancia de un vestido. Se usan con 
profusión, colocadas en imperdibles 
o broches junto a un pliegue, rete* 
niendd el ala del sombrero, prendi­
das en )a muñeca sobre la manga, ce­
rrando el brazalete, bordado sobre 
ella, én la cintura a modo de hebilla, 
y hdsia en ta correa que sujeta el sa 
CO de niano ponen las joyas sus ge­
mas de Colores. 

En estas reuniones los monederos 
contribuyen al lujo del conjunto, sus­
tituyéndose las grandes Cirrtéras dt 
piei t>or precioso,» suquilos bordados 
de cuentas o a punto de tapicería di-
mini|to8 y verdaderos tapices de es­
merada labor con figuras rococó o 
flores Pómpadour. ' 

Otra novedad son las carteras d« 
f»so. negro» coa paisajes ja)>ai>«ses 
bordbdOe « BÍaao-<r aves' ejídticas de 
|ituittit]é de'ord y'plaiá y 'forradas d« 
detiéado matiz.' 

Si vuestra preferencia va a las pie­
les, tened en cuenta que por la tarde 
las carteras no son rígidas, sino de 
gamuza tlexíble, pespunteadas de oro 
en dibujos lineales y cerradas con 
broché de joyería ariístlca con pie­
dras de crlstah 

SlMOÍ̂ Né 
mmmttitl'tmmmmmmmmmmmmmámmmmmm 

De eoeina 
Los QUE VIAJAN 

Después de pasar una temporada 
en Madrid ha regresado a Cartagena 
doña Caridad Manzanares de Agül-
rre. 

NOTAS VARIAS 

Ha dado a luz con toda felicidad 
una preciosa niña, la esposa de nues­
tro disUoguidfji amigo y paisano, el 
Guardia civil A n t o n i o Granados 
G litlé í del pae 1(3 de t'o-trnán. 

Nuestra enhora-buena a los dicho­
sos padres. 

ENFERMOS 

Se halla muy mejorada de su en­
fermedad jdoña Milagros Bohig<is 
viuda de Pasqual de Riquelme. 

Li 
Hoy en el Circo 

ÍÓiCilÉFÜE 
Esta noche a las diez se celebrará 

en el Teatro Circo la función califor­
nia, en la que se repondrá la zarzuela 
de BnrbIerI «El barberillo de Lava-
piés». con arreglo al reparto que he­
mos publicado. 

La demanda de localidades ha si­
do grande y es de esperar que el fes­
tival obtenga una extraordinatia bri­
llantez. 

El c incierto ú^ 
minana 

Programa de las obras que maña­
na ejecutará la banda de Infantería 
de Marina ante capitanía general. 

Corazón Giíano (paso doble) —Do-
mlrgo. 

Querer de Qitano.w2imbra.--Ar 
quellada. 

S. A. La Java y' ¡Óyt Pepal.—San 
Miguel. 

De Sevilla a Granada—baile—Ar-
quelladas. 

La Leyenda del beso-Fantasfa 
Souiúllo y Wert. 

Las Majas de Talavera—Pasodo-
ble—A'onso. 

lliKi lipN-infieiN 
CARTAGENA 

Caja de Ahorro» 
, Libretas con imposiciones 

H\3¡ \ »Tiiia1 

Gelatina de naranja 

Limpiad bien echo nfjr.inja y dos 
limones; cortad a pedacitos sus corte­
zas y exprimid encima de ellas &u zu­
mo, .dejándolo todo en infusión du­
rante unas cuantas hoies. E.ilretant •, 
poned en medio litro de agU3, 300 
gramos de azúcar y una clara de hue 
vo haciéndolo cocer y espumándoio 
para que resulte un jarabe transpa-
rerite, Pasad por tamiz el zuino de 
les naranjas y Hrnoües y mezcladlo 
con el jarabe y derte;id en é' un iiíro 
de cola fin?; echadlo en un molde y 
hacedlo enfriar dentro de agua muy 
fría, y cuando se hciya cuajado, me-
tedlo en agua tibia para que se des 
prenda y dejadlo caer con cuidado 
en un plato, para servirlo. 

Huevos al queso 

En un plf-to que pueda resistir la 
accii'íii dei fi.cg/ se haie und inezi la 
por pnrles iguales de rnigts .Se prui y 
de qutso rallado, gruyere o ríe i\.r 
míí, si'zouáüdolíj con ¡¡sa!, y de pi-
mipnfa cigiegándolc tres yemas de 
huevo y ia leche necesaria. 

Se gratiíJií a fuego lento; sob.-e los 
gratén se rompen ocho huevas fresf o 
y se echa encima más rallariuraü cíe 
queso, y se pone al horno con objeto 
de qua se cuezan las claras y se fun­
da el queso. 

Sin cambio de plato se «irve muy 
caliente. 

. ÉMir 
Vosotros habréis oido hablar de ca­

sos lastimosos de tuberculosis entre 
vuestros amigos y parientes, pues 
bien, hay un número elevadisimo de 
casos de estos que han sido ocasio­
nados por descuido de los órganos 
tespiratofíos en la Bionquliis. Cata­
rros, Qiipe, etc. 

No olvídéíi nunca que un solo fras­
co de SEDÜTOS, âr»íbc al eucallptol 
de sabor agradable.strá Inmejorable 
dtfensa contra cbe tertíbie mal. 

Píecio 4 pesetas. Venta en todas las 
Farmacias. 
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KLFERROGARRIL 
Recomendamos los géiieros blancos marcas registradas 
de ia Casa, «Cartagenera», jijSÍubmaíiiió* y «Üardenia» 

o Cubiertaadesedatamaño Matrimonió desde 17'50 
ptáái en adelante,! 

Realizamos con gran baja de pfécíOS los artículos de 
. 5.- .-:.."̂ '. ./Invierno.' 

Puerta de Murcia 7, 9 y 11 

"Almaoéxsi."̂  Carmela. 8, y 
Sta.rioroatiaE? 

n 
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Pedro Doniecq y CJ 
; tóSIt FlíllDftDR En 17^0 

¥inos, Gonac y Chánípang 

jkff ikiro R. xa 

El próximo domingo iaaiigara sn 
aslulij) en If calle Majror el popular 
foiófrlloí José Casaü* „ 

P ^ adelantado le agaranlaa qu» le 
VA afiliarlo (hgaQar dtn«ío. 

IMlOnStAlt lJI OB DOS t i m a o s DEI» PAGO DE MA* 
CHANUDO, irlfledo el máM r«noaiÍM'«(io e n ta Reái^a 

N C W M f n L o i i t f r m í y l l « | i r M t l l t « i i t « a «a todos los paísest*i 
Qraades destüerfas y l>o4etat en Sanlúcar de Barrameda, 
iM.» |fi^«p 4« l« rrontii^it Tvmetroso (Cltiilftil Real) ¡«.t 


